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  El presente libro, El EEES y lo 2.0 y 3.0, tiene como objetivo aunar investigaciones originales en el ámbito del EEES (Espacio Europeo de Enseñanza Superior o Plan Bolonia), aplicado específicamente en los campos de: Comunicación, Sociología, Tecnologías Audiovisuales y de la Comunicación.




  Los siguientes capítulos constituyen los resultados de nuevos aportes dentro de la colección 'Nuevo Impulso Educativo' a fin de que sean expuestos mediante su difusión ante la Comunidad científica especializada en el área temática de la innovación educativa y los nuevos espacios docentes.




  Asimismo, constituyen un esfuerzo científico por realizarse en ellos un análisis actualizado, crítico y valorativo a partir del estudio de las fuentes especializadas de información del área disciplinar en la que se desarrolla el estudio presente, tanto en formas como en contenidos.




  Para cumplir los criterios de calidad con el necesario celo, se ha constatado que los capítulos presentados no han sido publicados previamente en su totalidad, y que son por tanto originales, fruto de investigación y/o reflexión propia (para los de tipo ensayístico), así como que nunca han sido postulados para otras publicaciones del tipo que fueren.




  También se constata que su publicación ha contado con el consentimiento de todos sus autores y el de las autoridades responsables (tácita o explícitamente) de las investigaciones en que algunos capítulos están basados.




  A fin de mantener un nivel de exigencia muy elevado en cuanto a la calidad de los contenidos, siempre desde el enfoque del rigor científico, el Editor de esta Colección universitario-científico-profesional verifica que el proceso de revisión de manuscritos se ha realizado bajo el principio de la revisión arbitral por pares categoriales, mediante dos informes ciegos (y un tercero decisorio de existir discrepancias entre ambos), por revisores externos a la editorial Visión Libros y pertenecientes a la Comunidad Universitaria Internacional, en especial la Hispana.




  El Coordinador y el Editor han verificado que todos los manuscritos son de carácter científico, presentan un alto nivel de redacción, científico y de coherencia y que, finalmente, todos los textos se hallan en relación con el objetivo y alcance temático del libro y de la colección en que éste se halla incardinado.




  Los enjuiciadores universitarios designados, en su labor arbitral, han valorado los siguientes aspectos:




  a) Originalidad del manuscrito;




  b) Metodología empleada;




  c) Calidad de los resultados y conclusiones, así como coherencia con los objetivos planteados en el libro y en la Colección 'Nuevo Impulso Educativo' ;y




  d) Calidad de las referencias bibliográficas consultadas.




  Todo este esfuerzo por conseguir la excelencia en la divulgación en los planos formal y de contenidos se ve reflejado en las siguientes páginas, quienes aúnan la innovación en la enseñanza, a la que conducen los nuevos retos curriculares, con la más clásica tradición universitaria de la relación discente-docente.




  Creemos que este gran esfuerzo, que ya se ha visto compensado por la satisfacción del trabajo bien hecho, se volverá a ver justificado por la cálida acogida que los lectores harán, a buen seguro, de él.




  David Caldevilla Domínguez Universidad Complutense (España) Coordinador de la Colección 'Nuevo Impulso




  Educativo'




  "Una cosa es saber y otra es saber enseñar (Marco Tulio Cicerón). Las siguientes páginas pretenden cultivar el saber pero desde el ánimo que nos mueve como miembros de la comunidad universitaria y que no es otro que el de transmitir los conocimientos de la mejor forma posible."




  INTRODUCCIÓN




  Juan Enrique Gonzálvez Vallés




  (Universidad Camilo José Cela -España-)




  Hablar de lo 2.0 y lo 3.0 es ya una realidad que invade cada día nuestros hogares de la forma más variada. Desde los ordenadores, portátiles, tabletas, smartphones... hasta las redes sociales, los wikis, los blogs y los hangouts. Nos hemos dejado invadir, afortunadamente, por esta forma de vida virtual, convirtiéndola en ocasiones en un sustituto total de la analógica, con todos los riesgos que ello supone.




  Sin embargo, en el ámbito universitario, ya sea desde el punto de vista de los estudiantes, de los investigadores o de los docentes, se constata permanentemente que la brecha con la Web 2.0 y 3.0 sigue siendo demasiado amplia en muchos casos. La aplicación de las herramientas que nos proporciona este nuevo modelo de Internet es estadísticamente despreciable aunque siempre hay motivos para la esperanza.




  El grupo de docentes e investigadores que están presentes en este libro son un ejemplo de que se pueden construir puentes que acerquen el mundo 2.0 y 3.0 a la universidad. Sus trabajos son en muchos casos pioneros del estudio de las redes sociales, tan importantes e impactantes en nuestros días, desde el punto de vista de la comunicación.




  Pero también nos encontraremos con profundas reflexiones sobre la comunicación humana y cómo se ha adaptado a estos nuevos canales rellenos de ceros y unos que viajan a gran velocidad a lo largo de todo el globo.




  Pasearemos por conceptos tan interesantes como la globa-lización comunicacional y sus consecuencias en el ámbito universitario, un nicho de mercado tan interesante como poco explorado.




  El mundo 3.0 continúa siendo un territorio casi de ciencia ficción tanto para el ámbito universitario como para el resto de los mortales. Las aplicaciones del mundo 2.0 están muy lejos de haber vislumbrado la línea de meta pero, en una aparente pero irreal contradicción, empezamos a encontrarnos con interesantes estudios sobre su hermana pequeña, si es que la podemos denominar de esta forma.




  Conceptos como la bidireccionalidad, la interactivi-dad y la participación son elevados a otra dimensión gracias a la posibilidades técnicas que ofrecen las herramientas que permiten una conexión 24 horas a Internet. Lo 3.0 es ya una realidad, menor, sin duda, pero que, como acontecimiento venidero en el mundo de la comunicación, merece nuestra atención y, sobre todo, nuestro cercano, o más bien íntimo, seguimiento en el futuro.




  Todas las reflexiones que vamos a encontrar a lo largo de las próximas páginas poseen una característica común, puesto que remarcan no sólo la evidente brecha que ya hemos comentado anteriormente entre lo 2.0, lo 3.0 y el mundo universitario, sino también la enorme distancia que separa a la universidad y al mundo laboral, en cuanto a tecnología se refiere.




  Es nuestro firme propósito el resaltar esta conclusión común puesto que tendrá que ser la universidad o, si queremos, la Universidad con mayúscula, la que haga el esfuerzo por asfaltar este camino lleno de piedras y arena metafóricas. Seremos los investigadores y los docentes los que tengamos que procurar para los estudiantes universitarios que la magnitud de esta revolución tecnológica no les pille de sorpresa cuando finalicen sus estudios y se incorporen al mercado del trabajo, como ocurre actualmente.




  En las actuales circunstancias económicas nuestro esfuerzo por allanar esta senda debe ser nuestra prioridad, y así también lo reflejan los magníficos artículos de este libro. Son páginas llenas de realidad pero, como no podía ser de otra forma, llenas también de análisis crítico, que es el que nos mueve para seguir mejorando el entorno académico en el que nos movemos.




  
I


  HÁBITOS, LENGUAJE Y OTRAS





  DISTRIBUCIONES HUMANAS




  Eva Aladro Vico (Universidad Complutense de Madrid)




  1. Los hábitos, contenidos convertidos en herramientas




  Alva Noé afirma que un hábito es "un contenido convertido en herramienta" (Noé, 2010. Pág. 145). Cuando la mente humana automatiza una conducta, su distribución, distancia, inconsciencia hacia dicha conducta es absoluta, para favorecer la acción inmediata. Nuestra mente, como la psicología cognitiva nos mostró con gran habilidad, automatiza imágenes y conductas y les concede tal autonomía que llegamos a considerarlas causas ajenas a nosotros.




  Nuestra mente tiene una plasticidad absoluta para re-dibujar sus límites y para absorber entornos, tecnologías o esquemas corporales de otras personas. Noé estudia cómo la mente humana genera sistemas simbióticos desde la infancia, bien con otros individuos -el sistema madre-bebé es uno de los más estudiados- bien con objetos o tecnologías, en los que la mente reorganiza su propio sistema básico de propiocepción y movimiento añadiendo o automatizando elementos, tecnologías y órganos. Este autor señala, como muchos de los que aquí citaremos, que somos seres expandidos, extendidos y dinámicos (Noé, 2010. Pág. 93) capaces de sustituir unos sentidos por otros, disponer del entorno en relaciones de sistema y cambiar la capacidad de sentir y actuar en el mundo.




  Parte de la capacidad de habituación humana es también una reducción de carga cognitiva. Cuando generamos un hábito, el cerebro no consciente se hace cargo de desarrollar las proyecciones, programaciones y reacciones, dejando a la mente consciente liberada del control de esas acciones. El llamado saber pericial supone prescindir de la consciencia de reglas, normas o elementos constituyentes, es más amplio que el pensamiento, y usa la economía y la relajación (Noé, 2010. Pág. 132).




  La fortaleza con la que se instalan hábitos es en mucha medida resultado de nuestra mente empática y de las denominadas neuronas espejo (Rizzolatti y Sinigaglia, 2005). Ellas son las que almacenan la información motora y perceptiva que permite absorber información y convertirla en automática en nuestra mente, con finalidades de elaborar habilidades automáticas, aprendizajes y capacitaciones. La empatía de las neuronas espejo es una automatización básica: permite que nuestra mente actúe de manera refleja ante estímulos que no son los nuestros o los producidos en nuestro entorno. El cerebro humano puede asimilar, y adoptar automáticamente, muchas reacciones, particularmente si interviene su parte más primaria esencial, el cerebro emocional de la amígdala.




  Goleman (1996) ha analizado cómo la instauración de conductas automáticas emocionales por reflejo ante determinados estímulos es un mecanismo básico del sistema de autodefensa humano. Nuestra mente se habitúa con mucha facilidad ante experiencias emocionales fuertes, pues los sentimientos básicos anclan rápidamente comportamientos y actitudes a contextos en los que se producen. Diversas escuelas que analizan las programaciones de las conductas (PNL, AT, TC) muestran cómo una sola experiencia puede cristalizar en un complejo hábito de comportamiento, cuya automatización es necesario controlar y trabajar para poder acabar con las emociones ancladas. Así se trabaja, por ejemplo, para el control de las depresiones (Burns, 1980 y Beck, 1989).




  Un ejemplo sorprendente de la capacidad de nuestro sistema de habituación y automatización es el fenómeno que Ramachandran (1998), neuropsicólogo hindú, calificó como "terapia de espejo" para el tratamiento del llamado síndrome de la mano fantasma (Ramachandran, 1998). Este síndrome hace obvia la capacidad de automatización mental de los hábitos, que permite incluso generar percepciones falsas. El síndrome del miembro fantasma hace que personas con un miembro amputado sigan sintiéndolo, e incluso, que dolores en el mismo tengan difícil tratamiento por tratarse de un complejo fenómeno psicomotor, que se produce por un fallo en el sistema que conecta las distintas zonas del cerebro con las estribaciones nerviosas en las extremidades.




  Ramachandran (1988) generó un dispositivo mediante el cual una percepción ficticia generada con un espejo, del miembro amputado, permite a la mente tratarlo con técnicas de relajación y fisioterapia. Lo que nos llama la atención es cómo en este caso, la habituación que generaba la coordinación sensible ficticia entre un brazo y el cerebro, puede ser utilizada en su base automática para desconectar un hábito establecido, como si introdujéramos un nuevo paso en el programa cerebral psicomotor mediante la inserción de una imagen que la mente consciente sabe que es ficticia o artificial, pero que la mente básica motora asume como auténtica, generando o retomando con ella el hábito instrumental original.




  La terapia del espejo es un ejemplo palmario de una realidad absoluta en la mente humana: los hábitos, que automatizan nuestras conductas y convierten en herramientas desconectadas de la mente consciente los contenidos adquiridos, son un modo como economizamos atención y dedicación cerebral, y de algún modo, reducimos y distribuimos la carga de capacidades y actividades que debemos realizar con la mente consciente. Pero además, los hábitos van más allá de la realidad, saltan los límites infranqueables de las condiciones corporales de todo tipo, generan impresiones autónomas y hacen fácil la superación de esas condiciones, permitiendo colectivizar sus contenidos y con ello, traspasarlos a los demás.




  2. Los hábitos y la tecnología: herramientas que se convierten en sujetos y contenidos




  La capacidad de convertir contenidos en hábitos, y con ello, utilizarlos sin cargar cognitivamente con ellos, explica la riqueza y complejidad de nuestra mente. Muchas de las conductas que llevamos a cabo a diario están automatizadas en hábitos y han desaparecido de nuestra atención consciente: habilidades psicomotoras, manejo de tecnologías, aprendizaje de habilidades corporales, uso de conceptos y lenguajes, y de protocolos de acción social y cultural. Todos estos "conocimientos" que entraron en nuestras vidas de diversas maneras, han pasado al control inconsciente generado por el hábito, y se disparan cuando los sistemas a los que están anclados entran en funcionamiento. Silenciosamente, estos hábitos pueden producir efectos sensoriales, emocionales, actitudinales, efectos culturales, interpersonales, difícilmente detectables precisamente porque su carácter de reacción no se detiene fácilmente. La psicología está realizando un enorme trabajo discerniendo estos contenidos instrumentalizados cuyos efectos automáticos pueden maquillar u oscurecer su naturaleza última.




  Bruno Latour (2001) nos da el contrapunto a la frase de Alva Noé con la que iniciábamos este texto, al afirmar y estudiar cómo las herramientas y objetos no humanos pueden vertebrarse como agentes de plena capacidad en nuestros sistemas de acción, como son el conocimiento científico, la cultura o la vida social, una vez que pasan a ser "automáticos". Define Latour las herramientas como "la extensión de las habilidades sociales a los no humanos" (Latour, 2001. Pág. 252). Si los hábitos automatizan, instrumentan y finalmente desagregan de nuestra consciencia elementos semánticos que generamos con la mente, para permitir su uso automático, también somos capaces de absorber y otorgar consciencia, por así decir, a instrumentos y herramientas separados de nuestra mente, pero que se vinculan a ésta y convierten en prótesis simbólicas, según la expresión de Derrick De Kerckhove (1999a). Es decir: si un hábito es un contenido convertido en herramienta, una herramienta es un contenido que un hábito nos permite poseer.




  La capacidad de simbiosis con el entorno, generada por esa habilidad mental, es una vieja conocida de los estudios de los medios de comunicación de la Escuela de Toron-to a la que pertenece el mentor principal de De Kerckhove. McLuhan (2009) nos habló de la ley de la extensión sensorial de todo medio, según la cual somos capaces de generar una prolongación o proyección sensorial de algún sentido o facultad humanos a partir de la interacción con elementos o instrumentos del entorno. La capacidad de prótesis humana sensorial, extendiendo nuestras facultades y sentidos, tiene, eso sí, sus leyes de reversión, como la que genera una atrofia o pérdida de sensibilidad inducida por la extensión sensorial de una facultad o sentido excesivos: recordemos el célebre ejemplo del bastón del ciego de Diderot, donde podemos apreciar cómo la extensión perceptiva del sentido del tacto del ciego a la punta de su bastón exige la anulación de su capacidad perceptiva en los dedos. De manera similar, otros mecanismos proyectivos y extensivos de comunicación exigen atrofias o redistribuciones de cargas sensoriales, como hace el cine, la realidad virtual, o el mismo teatro, que nos obliga a "no ver" cuanto ocurre fuera de la escena, para captar adecuadamente su potencia expresiva.




  En estos fenómenos analizados por las Leyes de los medios de McLuhan (2009) comprobamos la capacidad de integración y automatización de la mente humana, que nos permite generar extensiones con herramientas tecnológicas y simbólicas de las que hablaremos ahora. Podemos considerar, con De Kerckhove y McLuhan las tecnologías como extensiones de contenidos -de sentidos, facultades, representaciones y conocimientos- a las que la habituación nos permite acceder cuando nos es preciso, pero al mismo tiempo, mantienen su carácter diverso y autónomo al individuo. Podemos llegar a la simbiosis con las tecnologías porque disponemos de la capacidad empática de nuestras neuronas espejo, y porque nuestra mente puede extenderse y delegar en soportes externos parte de sus acciones habituales. La capacidad del hábito, que construye esquemas más allá de los límites naturales del cuerpo, según necesidades y usos, cumple este cometido.




  Toda la tecnología de comunicaciones actual muestra la capacidad de simbiosis y de nuevos modelos de cognición intermedia, como los llama De Kerckhove (1999a. Pág. 47). La mente se extiende en múltiples sistemas de almacenamiento de información -de los que hablaremos ahora-, y se distribuye para una mayor eficacia en sistemas tecnológicos de manipulación e instrumentación -del ordenador al robot manipulador.




  La siempre presente habilidad humana para internalizar instrumentos y herramientas culturales se ha disparado de tal manera, que el autor canadiense describe campos unificados de estructuras humanas y tecnológicas orgánicamente relacionadas, en las que la tecnología empieza a ser más abundante que el sujeto humano al que se acopla, de modo que se hace real que la mente se extiende y, como si pudiera dársele la vuelta como a un guante, desarrolla su dinamismo interior en el exterior, externalizando todos los sistemas nerviosos centrales y las estructuras sensoriales, ampliando y extendiendo en proyecciones culturales todos esos elementos (De Kerckhove, 1999b).




  Latour estudia a fondo los procesos culturales que objetivan, independizan y generan sistemas en red en los que los sujetos interactúan con vínculos, instrumentos, contenidos conceptuales al igual que lo hacen con otros humanos o con las herramientas tecnológicas. Las redes de intermediarios van creando relaciones que involucran a un gran número de elementos generando sistemas sólidos de dinamismo, como es la propia ciencia (Latour 2001. Pág. 120). La capacidad de conectarse a redes y de que éstas adquieran capacidades por encima de los límites del pensamiento o del cuerpo individual es la clave de muchas construcciones sociales, como estudiaremos luego. En estos casos, las herramientas y tecnologías, los constructos lógicos o los conceptos, el lenguaje, mismo, se convierten en sujetos, en actores (Latour, 2001).




  3. Mentes extendidas y acción sin fronteras




  La habituación a un uso de una herramienta externa, como puede ser un ordenador, o el teléfono móvil, termina generando un sistema solidario en el que la mente se extiende, tal y como Chalmers y Clarck (2011) mostraron en su día, continuando el debate filosófico- cognitivo en torno al internalismo y externalismo de la mente humana. Otros autores llaman a este proceso mente "distribuida" (vid. Solo-mon 1992). Chalmers y Clarck mostraron que nuestra mente es capaz de depositar capacidades como la memoria o el razonamiento lógico en tecnologías ensambladas a nuestras actividades, dándose el caso de que se puede generar más eficacia y rapidez mental cuando se interactúa con estas prótesis -por ejemplo, la velocidad de reacción puede ser más rápida si en ella interviene la psicomotricidad manual asociada a la manipulación de un mando a distancia, que si se produce únicamente en el mundo mental imaginario de un individuo- (Chalmers y Clarck, 2011. Pág. 16 y siguientes). Pensar ensamblados a una tecnología puede ser más rápido que pensar a secas.




  Chalmers y Clarck hacen además hincapié en cómo el sistema ensamblado que genera una tecnología y un individuo, supera las barreras planteadas por las condiciones del entorno o psicobiológicas, generando una "co-evoluciórí". La capacidad de desprenderse de procesos motores simples en la automatización por hábito, y la capacidad para integrar elementos externos en una habituación que los convierte en propios, es la clave de los procesos coevolutivos.




  Los sistemas de evolución en los que la extensión de la mente a una herramienta externa, con la que se ha generado un sistema, terminan por desarrollar nuevas capacidades en el individuo sometido al sistema ensamblado, son la clave para subir un nivel en las reflexiones que estamos describiendo. El ejemplo que ponen Chalmers y Clark (2010. Pág. 19 y siguientes) es el del dispositivo nadador del pez, según el cual, este animal es capaz de generar en el agua las adecuadas corrientes y volutas acuáticas que, a su vez, constituyen ayudas y apoyos -tecnologías, por decir así-, sobre los que el animal genera su movimiento. Pero, a su vez, la natación del pez ya ha desarrollado músculos adecuados al sistema que genera él mismo en las corrientes acuáticas.




  No puedo olvidar la historia de los cangrejos Heike que Carl Sagan contaba en su serie "Cosmos" cuando yo veía la televisión en mi niñez. Esos cangrejos del mar de Japón son resultado de una curiosa interacción, por la cual fueron preservados por los pescadores debido al parecido de su caparazón con el rostro de los guerreros samuráis. El mito, la memoria de un suceso terrible, la casualidad y la acción y contacto humanos han llegado a hacer co-evolu-cionar de tal manera a estos cangrejos que su abundancia y su carácter único -han sido seleccionados artificialmente en un sistema humano cultural- acentúa y resalta el sorprendente parecido entre sus cuerpos y los rostros humanos japoneses. Este ensamblaje es un símbolo de la extensión de las formas humanas más allá de lo que la genética o la teoría de las especies nos podría delimitar Es un ejemplo de cómo la extensión y coevolución de las experiencias humanas y los entornos y tecnologías simbólicas son infinitas en posibilidades de desarrollo, lo que nos permite preservar y moldear el universo mismo como si de arcilla primordial se tratara.




  4. La cultura y los hábitos: extensiones y adquisiciones




  Si trasladamos este fenómeno al mundo humano, podemos reflexionar sobre cómo las extensiones generadas por los seres humanos para ampliar sus capacidades y facultades terminan por repercutir en ampliaciones de los propios elementos básicos que las generaron. Cuando se crean en la cultura sistemas de ensamblaje aparece la coevolución, es decir, surgen capacidades que no estaban en la limitación original que instrumentó esa ayuda, y sin embargo, se crean con capacidades exponenciales, que dejan atrás los límites del desarrollo que un ser aislado puede tener en todos los sentidos.




  Bruno Latour y antes que él, fenomenólogos sociales como Schutz o Luckman advirtieron que las construcciones mentales también se convierten en elementos externos, objetivados, que se hacen herramientas transformables y adaptables en cada sistema social y cultural. Latour (2001) ha analizado estas interacciones mostrando cómo el contacto con el entorno y los seres y objetos no humanos conforma a los propios agentes humanos, igual que la relación establecida imprime su forma a cuantos participan en ella.




  Lo que nos encontramos, si unimos los dos planos de Latour y Alva Noé, es que nuestra mente puede extenderse y también contraerse en contacto con herramientas, se distribuye instrumentalizando sus propias funciones y automatizándolas en los hábitos, economiza su atención mediante esta operación, pero también, amplía sus propias capacidades absorbiendo empáticamente herramientas a las que naturaliza, y de este modo, automatiza más aún su uso y su funcionalidad. Si dichas herramientas son constructos culturales de enorme valor, contenidos desarrollados en contacto con muy profundas fuentes de energía o de sentido, que por este procedimiento han sido legados a la cultura, este sistema es la puerta de acceso a un desarrollo ilimitado.




  Las fronteras de la mente humana, ante estos fenómenos, se nos presentan fluidas e indefinidas, tanto por su borde exterior como por su lado interno. Los hábitos nos permiten expulsar de la consciencia elementos y facultades cuya automatización resulta mucho mejor para el ser humano: por ejemplo, la habituación semántica a significados de los signos nos permite trabajar con la comunicación mediante los lenguajes de un modo que los trasciende y convierte en capaces herramientas para profundizar en la experiencia de los demás. Por el lado externo, la absorción empática de prótesis generadas desde el exterior -tecnologías, códigos, cajas de herramientas culturales y sociales-nos permite amplificar nuestra capacidad de experiencia, y la rapidez y eficacia en ella, hasta límites muy por encima de nuestras posibilidades individuales.




  Putnam (1990) fue uno de los primeros filósofos en reflexionar sobre la división del trabajo lingüístico en la vida social. En su teoría, el lenguaje es uno de los componentes instrumentales que, externalizados en el mundo cultural, en un grado u otro, el individuo acopla a su mente en un proceso de adquisición que le permitirá, por su completa adecuación, extender infinitamente sus capacidades de pensamiento y de comunicación en un proceso co-evolutivo. El lenguaje, una "caja de herramientas" adquirida, es uno de los fenómenos donde podemos ver los dos procesos indicados, la extensión y la distribución, actuar en distintas fases de su desarrollo.




  El lenguaje constituye efectivamente una caja de herramientas cuyo desarrollo y conservación ha sido desligado de la capacidad individual para pasar a ser parte del trabajo social dividido y organizado en la cultura. Pero, a su vez, siempre según Putnam, el lenguaje es también una tecnología protésica cuyo ensamblaje con la mente humana tiene lugar de un modo tan automático e instintivo que Chomsky (1999) pudo afirmar con total acierto que su estructura profunda, capaz de generar las infinitas creaciones de la expresión verbal, estaba en contacto con el fondo universal del ser humano.




  Cómo es posible que una "caja de herramientas" a la que se accede culturalmente, que se conserva y transmite por su externalización en hábitos, instituciones, objetos y formas automatizadas, se integre de tal modo en la profunda mente humana que genere la expresión creativa individual de un modo único, sigue siendo un misterio para la lingüística y la filosofía. Pero lo cierto es que el uso del lenguaje, adquirido e innato a la vez, es resultado de la indefinición de los límites de la mente humana, que puede mermar y depositar en soportes externos -la sociedad, la academia, la tradición cultural- elementos creados por ella como es el lenguaje, y después incorporarlos y extenderse nuevamente en ellos como ocurre en la creación, innovación y generación de formas necesaria a la utilización del lenguaje por la mente creadora individual.




  El lenguaje es un ejemplo muy claro de la capacidad de absorción de una extensión automatizada que se produce en una reincorporación de esta última. La cultura es un sistema de extensiones y prótesis que almacenan y atesoran capacidades infinitas de expresión y acción humana, que se ha conseguido materializar y distribuir en la vida social por los procesos de hábito. Dichas extensiones y prótesis son, a su vez, adaptables e incorporables a cada individuo, pudiéndose llegar a una automatización total en su uso.




  Los contenidos externalizados en la cultura, que son similares a los elementos autónomos de los sistemas sociales descritos por Latour, tienen que ver con formas como hacer las cosas, con explicaciones del sentido de los objetos y de los artefactos que nos rodean, con la relación con el mundo de la naturaleza, con los otros seres que habitan este mundo. Por complejas que sean esas herramientas generadas para entender y aprovechar la existencia, han sido distribuidas mediante los hábitos y tradiciones, mediante las costumbres y legados de formas, y con ello, pueden volver, en el proceso de extensión tecnológica, y en la habituación que es el proceso de adquisición de la cultura, a ser asumidas por un individuo, y penetrar profundamente en su mente hasta naturalizarse completamente, permitiéndole coevolucionar con ellos.




  Esta perspectiva acaba con el debate del relativismo y universalismo culturales que tanto han preocupado a pensadores de los últimos lustros. La cultura es resultado de un sistema de distribución y traspaso de hallazgos y de legados de experiencias humanas. Puede automatizarse y desprenderse de cada individuo, e instituirse en distribuciones humanas que permanecen en el mundo social. Ello es posible gracias a los procesos mentales de generación de hábitos y automatismos que externalizan contenidos y capacidades. Pero también, la cultura es absorbida e internalizada porque en el fondo no es sino una herramienta acoplable de tal manera que la mente humana recupera y extiende en ella capacidades, potencialidades y dinamismos rompiendo las barreras de lo que humanamente puede un individuo conseguir en una vida. Ello es posible gracias a la capacidad mental de simbiosis y de extensión y co-evolución con elementos externos y ajenos, con herramientas, objetos o contenidos externalizados.




  Como un cuerpo desmontable y recomponible, que adquiriera capacidad orgánica una vez que es reensamblado, la cultura permite que la comunicación traslade capacidades y dinamismos rompiendo los límites individuales y circunstanciales.




  Hábito, externalización, distribución, extensión, em-patía y automatización son partes de un ciclo en el que la cultura, la tecnología, el avance en capacidades del ser humano, están implicados profundamente. Son capacidades que generan un sistema de comunicación que rompe las barreras del ser individual, y de la capacidad individual, para vincular el entorno con la capacidad de cada ser. La comunicación es el proceso que borra las fronteras entre el individuo y el entorno, generando sistemas de adaptación que son bien conocidos para la psicología evolutiva de hace casi un siglo (Piaget 1985). Esos sistemas son la prueba de que la mente humana no discierne, a este nivel de eficacia, entre lo interno y lo adquirido, entre lo propio y lo ajeno, igual que entre lo presenciado desde lejos y lo vivido, entre lo creado por ella misma y lo aprehendido por influencia exterior.




  Esa capacidad de animar con la propia energía elementos o herramientas externas, y viceversa, externalizar en instrumentos mentales o tecnológicos, contenidos para trabajar mejor con ellos y traspasarlos a nuevos usuarios, permite que capacidades de enorme complejidad adquieran autonomía con respecto a sus creadores o constructores. La autonomía que las extensiones y los hábitos dan a las creaciones humanas es una facultad todavía no investigada a fondo. Es nuestra capacidad para animar y para construir un sistema de traslado de experiencias de una profundidad quizá todavía no valorada suficientemente por la conciencia humana.




  5. Un paso más arriba: oficio y arte, la simbiosis entre el infinito y la materia




  Ya que hemos contrapuesto las citas de Noé y Latour para avanzar en nuestra disquisición, terminaremos avanzando un paso de gigante, contraponiendo a dos autores de enorme profundidad en la reflexión sobre cultura, cuerpo y capacidad de avance en el ser humano. La gran filósofa Simone Weil reflexionó en profundidad sobre el trabajo manual (Weil 1995. Pág. 174) y en cierta ocasión recordaba cómo según cierto dicho popular una herida causada en las manos de un artesano por la herramienta de su oficio "hacía entrar" en la sangre de dicho artesano el oficio del que se tratara.




  La sabiduría popular deja en ese dicho para siempre reflejada la noción de que todo trabajo humano, por humilde que sea, supone una simbiosis con una herramienta, que a partir de su naturaleza, orgánica o simbólica, material o inmaterial, puede ensamblarse en un conjunto que tiene un carácter único, evoluciona unido, y resulta equilibrado, útil y automático. Weil conocía la capacidad reflejante que la naturaleza y sus objetos y elementos, la materia y todo lo corporeizado en este mundo, tienen para permitir que el ser humano sienta la seguridad necesaria para avanzar en la creación y el trabajo. La capacidad de creación precisa del útil material, del elemento externo al hombre, para adquirir la energía que la haga salir al exterior, está expresada en esa sabiduría.




  La herramienta artesana, como la materia sobre la que el artista trabaja, son soportes de una relación comunicativa que supera las barreras del individuo humano para establecer una unidad expresiva que va más allá incluso de la mente, y ensambla la naturaleza del medio, del entorno, y la del artista o artesano. John Berger (2012) muy recientemente nos recordaba que todo arte es un diálogo entre el artista y la materia con la que trabaja, la naturaleza que rodea al ser humano. En ese diálogo, acierta Berger al señalar algo que muchos aristas reconocen: las formas vienen proporcionadas desde "dentro" de la roca, la madera, la naturaleza o modelo exterior con el que el hombre trabaja, y éste se limita, dice Berger, a "sacarlas" de esa naturaleza.




  Los sistemas del arte y del trabajo artesano popular nos muestran algo que siempre ha existido: la simbiosis entre el individuo y su entorno para la expresión de la existencia. Esa simbiosis ha barrido literalmente los contornos entre lo que es un individuo, lo que es humano, y lo que es suprahumano, un sistema formado por el entorno, la materia, la naturaleza y el individuo.




  Otro profundo filósofo, de quien Weil aprendió mucho, llamado René Guénon, reflexionaba a comienzos del siglo XX sobre la mutilación que supone la maquinización del trabajo manual (Guénon, 1997. Pág. 58 y siguientes). Ante la llegada de un mundo maquinístico de terrible fuerza, en el que se rompía esa relación de mutuo apoyo que describía Simone Weil, las capacidades de simbiosis con ese entorno y herramientas no crecían, sino que mermaban. En lugar de extensiones, aquellos medios se convirtieron en narcóticos, en atrofiantes elementos.




  Guénon y Simone Weil sabían que en las artes y oficios en los que el hombre se ensambla con herramientas para desarrollar capacidades cada vez mayores debía cumplirse una vieja ley tradicional: toda herramienta que es asimilada, toda capacidad que es absorbida, potencia el desarrollo humano, pero siempre debe dedicarse a un objeto concreto, a una acción práctica, a una operación activa, como expresar una experiencia, generar un útil de valor, o dar a la vida social colectiva un producto de provecho. La capacidad de sentir la herramienta es una profunda capacidad empática y ética, y es a través de ella como el artesano hace por fin una obra bien hecha, comunicándose con su sabiduría depositada, externalizada, en su naturaleza.




  Ambos autores ilustraron en múltiples imágenes y símbolos cómo la unión contradictoria de las limitaciones y capacidades de extensión en la vida humana permite superar los planos de acción para llegar más allá de lo individual, hasta lo que no está definido todavía.




  En las reflexiones de Weil en torno a los trabajos no serviles, y en las de Guénon sobre la tradición de los oficios y su valor primordial, hallamos la base para pensar que toda herramienta que se asume debe pasar a ser la causa de una mejora que se cede, y cómo las capacidades humanas se potencian más allá de sí mismas cuando se limitan con la dedicación.




  En estos autores (Weil, Guénon, Berger) encontramos el uso profundo de las capacidades de extensión y de instru-mentalización de la mente humana con un fin de crecimiento, de mejora de la humanidad. Todo oficio tiene su arte propio, es una vía por la que la infinita energía se materializa en un objeto o un producto que no será individual, ni objeto de un autor, sino que pasará a ser impersonal, anónimo y sobrehumano, por la vía del empeño del ser humano en ese sistema hombre/herramienta, u hombre/naturaleza.




  Cuando una tecnología se hace propia y entra en la sangre del individuo, o cuando un hábito consigue extraer de la profundidad de la mente humana algo que puede manipularse y trasladarse como si de un útil se tratara, tiene lugar una operación de unión entre la potencia y el acto, entre la virtualidad y la realidad. En toda la sabiduría ancestral se conoce esa capacidad creativa que se da cuando no media el pensamiento y las acciones del creador son rápidas y veloces, sin espacio entre la intención y la acción, en una intensa mezcla de ambas en torno a una forma captada. Es lo que los artistas milenarios japoneses llamaban "muga", cuando no hay separación entre el pensamiento y la acción.




  Las tecnologías actuales nos recuerdan estas viejas verdades al mostrar que no hay límites definidos, ni en el plano cognitivo ni en el plano social, entre el individuo y su entorno, entre el hombre y la naturaleza, entre el útil material y la mente humana. Hoy en día más aún vemos volver a las máquinas al viejo uso lábil en el que los hombres pueden superar con ellas las limitaciones y redibujar su propia potencialidad. Uniéndose con las herramientas, automatizando su uso, las personas hacemos efectiva la superación de nuestras limitaciones y asumimos en los actos creativos la infinitud que se nos ofrece ante nosotros para desarrollar.
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  TWITTER, #PRIMAVERAVALEN-CIANA Y GENERACIÓN DE NOTICIAS.





  Jaime Albero Gabriel (Alumno de posgrado de la U. de Alicante -España-)




  1. Introducción.




  Durante la segunda mitad del mes de febrero de 2012, la red de microblogging Twitter acaparó gran parte de la atención mediática por su protagonismo en la difusión de las movilizaciones estudiantiles que se popularizaron como #primaveravalenciana.




  Para el presente estudio se parte de la hipótesis de que Twitter condiciona la Agenda Setting. El cambio en los hábitos de acceso a la información por parte de la población es recogido por los profesionales del periodismo a la hora de confeccionar y difundir los sucesos noticiosos. Por esta razón, Twitter se convierte en un elemento modificador de la Teoría de la Agenda Setting. Los medios, por su parte, conciben Twitter como una herramienta más para difundir sus contenidos.




  Para intentar comprender este proceso se ha utilizado la técnica del análisis de contenido. Se han seleccionado los artículos relacionados con los acontecimientos acaecidos en la ciudad de Valencia a raíz de las protestas estudiantiles. El cuerpo del análisis comprende las ediciones digitales de la prensa regional valenciana de mayor tirada durante las fechas comprendidas entre el 15 de Febrero y el 1 de Marzo de 2012. Analizándose, entre otros aspectos, la difusión directa de estos artículos en Twitter y el contenido de los tweets o mensajes emitidos por las cuentas oficiales de dichos medios de comunicación.




  2. Definiendo la Agenda Setting.




  Nos referimos a la Agenda Setting cuando inferimos correlación entre el énfasis que los medios de comunicación ponen en determinados contenidos informativos y la importancia que desde la audiencia se le atribuye a esos contenidos. De esta manera, la Agenda Setting no nos dice "qué pensar sobre algo", sino "sobre qué pensar": "the press may not be successful in telling people what to think, but they are stunningly suc-cessfulin tellingits readers what to thinkabout"1




  En el establecimiento de la Agenda Setting influye también el papel de los nuevos medios de comunicación, su rutina y la audiencia a la que se dirigen, definida por Francois Sabbah:




  "Los nuevos medios de comunicación determinan una audiencia segmentada y diferenciada que, aunque masiva en cuanto a su número, ya no es de masas en cuanto a la simultaneidad y uniformidad del mensaje que recibe.




  Los nuevos medios de comunicación ya no son medios de comunicación de masas en el sentido tradicional de envío de un número limitado de mensajes a una audiencia de masas homogénea. Debido a la multiplicidad de mensajes y fuentes, la propia audiencia se ha vuelto más selectiva. La audiencia seleccionada tiende a elegir sus mensajes, por lo que profundiza su segmentación y mejora la relación individual entre emisor y receptor. "2




  1 Cohen, 1963, p. 13.




  Para Schulz (1982), mencionado en Humanes (2001:2), "partiendo del argumento de que la información es una interpretación de la realidad, ha agrupado 19 factores noticiosos en 6 dimensiones: status (nación, instituciones y personas), valencia (agresión, controversia, estimaciones, éxito), relevancia (por las consecuencias que tiene, por el interés que despierta), identificación (proximidad, etnocentrismo, personalización, emociones), consonancia (temática, estereotipos, predictibilidad) y dinamismo (oportunidad, incertidumbre, sorpresa)."




  Con esta perspectiva, el valor noticioso tendría un componente causal por la propia naturaleza del hecho que explicaría el tratamiento que se le da a la noticia:




  "[...] the criteria in the routinepractices of journalism which enable journalists and editors to decide routinely and regularly which stories are newsworthy and which are not, which stories are major lead stories and which are relatively insignificant, which stories to run and which to drop."3




  Bajo este criterio, los valores noticiosos no dependerían únicamente de las características intrínsecas de los hechos narrados, sino de las formas discursivas de tratar y presentar los textos periodísticos para hacer que atraigan o lograr que el lector se sienta representado o identificado con el contenido de la noticia.
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